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El cambio climático1 y la destrucción 
del hábitat constituyen las mayores 
amenazas a la sostenibilidad de 
la vida tal y como la conocemos 
en la actualidad. El progresivo 
calentamiento global ha conducido a 
un conjunto de eventos que afectan 
tanto el estado del tiempo (wheather) 
como el clima (climate), generando 
efectos directos como huracanes 
de gran intensidad, inundaciones, 
sequías, cambios en los regímenes 
de lluvias y efectos indirectos como 
desplazamientos de población,2 
afectación en las cosechas, cambios 
en los sistemas de producción y 
detrimento de la biodiversidad.3 
Todo lo anterior conlleva un 
reposicionamiento estratégico en el 
que el cambio climático deja de ser 
un asunto técnico y pasa a ser un 
tema político. Por un lado, emerge 
la tensión, entre la inmediatez de 
las decisiones y acciones sobre 
la producción y el crecimiento 
económico y objetivos a largo plazo 
respecto a la sostenibilidad de la vida. 
Por otro lado, los eventos climáticos 
causan graves daños territoriales, con 

1   Usamos el término cambio climático por ser el concep-
to mayoritariamente usado para referir el amplio abanico 
de impactos derivados del aumento del CO2, usado más 
comúnmente por la comunidad científica. Se entiende 
calentamiento global como el aumento en la temperatura 
superficial y las consecuencias asociadas, término más 
coloquial usado en medios y escenarios públicos. No se 
desconoce el debate político  y comunicativo que existe en 
términos de percepción del riesgo; lo cual ha sido elabora-
do por Leiserowitz A. “Climate Change Risk Perception and 
Policy Preferences: the Role of Affect, Imagery and Values 
“ en Climatic Change Vol 77 p: 45, 68 (2006),  mas no es el 
centro del presente documento.
2   Jane McAdam, ed., Climate Change and Displacement: 
Multidisciplinary Perspectives. (Oxford: Hart Publishing, 
2010): GG.
3   Deepa Joshi, “Gender Change in the Globalization of 
Agriculture?” Peace Review: A Journal of Social Justice 27.2 
(July, 2015): 16.

efectos en los medios de vida, la vida 
comunitaria, la organización social y la 
relación entre las comunidades y los 
ecosistemas de los que dependen.4 
Paralelamente, ese detrimento en la 
naturaleza es a la vez causa y resultado 
de los conflictos bélicos, las grandes 
empresas coloniales y las luchas de 
independencia, disputas marcadas 
por acceso y distribución de recursos 
naturales; el control territorial ha 
sido objeto de conflictos violentos 
entre grupos y estados, a lo largo 
de la historia de la humanidad. 
Ahora bien, estos tres elementos: 
sustentabilidad, vulnerabilidad 
climática y control territorial, tienen 
un impacto diferencial en la vida de 
hombres y mujeres en virtud de los 
roles, estereotipos y expectativas 
sociales particulares de cada contexto. 
Especialistas en este vínculo han 
concluido que “existe una interrelación 
causal entre cambio climático y 
género: el cambio climático tiende 
a exacerbar las desigualdades de 
género existentes y las desigualdades 
de género llevan a que los impactos 
negativos que enfrentan las mujeres 
sean mayores”.5

Las consecuencias del cambio 
climático han sido estudiadas desde 
una multiplicidad de disciplinas que 
combinan las ciencias biologicas, 
sociales y económicas.6 En el caso 
4   Jon, Barnett, and W. Neil Adger. „Climate Change, Hu-
man Security and Violent Conflict.“ Political geography 26.6 
(2007): 639-655.
5   Aguilar Lorena “Training manual in Gender and Climate 
change”  PNUD, UICN, UNEP, WEDO (2009) 87.
6   Existen estudios interdisciplinarios desde 1977 Schnei-
der, Stephen H. „Climate change and the world predica-
ment: A case study for interdisciplinary research.“ Climatic 
Change 1.1 (1977): 21-43., otras aproximaciones transdisci-
plinarias más recientes incluyen Wolfram Mauser, Gernot 
Klepper, Martin Rice, Bettina Susanne Schmalzbauer, 
Heide Hackmann, Rik Leemans, , Howard Moore, “Transdis-
ciplinary global change research: the co-creation of knowl- 
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de América Latina, los estudios 
de ecología y ruralidad han sido 
un terreno de especial desarrollo 
teórico-metodológico para abordar 
los desafíos del cambio climático 
con perspectiva de género, mas su 
integración en la política pública 
es muy reciente. Si bien a nivel 
investigativo hay un importante 
y creciente desarrollo académico 
resultado de la investigación 
militante en conjunto con diversos 
movimientos sociales, América 
Latina –como otras regiones del sur 
global- ha pendulado políticamente 
entre gobiernos de izquierda y 
derecha, que paradójicamente no se 
han opuesto al adoptar actividades 
extractivistas. En consecuencia, más 
allá del enfrentamiento ideológico 
sobre la tendencia de gobierno y el 
rol de los estados, en la práctica los 
últimos 50 años han sido el marco 
temporal en el que se han exacerbado 
las tensiones socioambientales. El 
presente documento explora una 
serie de escenarios estratégicos de 
confluencia entre la problemática 
de cambio climático, los conflictos 
ambientales y su dimensión de 
género en América Latina. La crítica 
proveniente de la ecología política 
y el feminismo postcolonial aporta 
antecedentes teóricos que sirven de 
sustento para este documento de 
trabajo de Gender Associations en lo 
relacionado con la confluencia entre 
seguridad, sostenibilidad de medios 
de vida y género. 

edge for sustainability” Current Opinion in Environmental 
Sustainability 5. 3–4 (2013): 420-431. G. Palacio “Cambio 
climático, retórica política y crísis ambiental: una nueva in-
terfase entre ciencias naturales y ciencias sociales” Cambio 
climático, movimientos sociales y políticas públicas ed. J. 
Postigo  (Santiago, Chile: CLACSO, 2013): 51- 74.

La historia latinoamericana 
está marcada por el expolio y 
la apropiación capitalista de los 
recursos a través de los procesos de 
colonización pasados y recientes. 
Desde 1492, las tierras americanas han 
representado un espacio de recursos 
por explorar y explotar. Tras las 
independencias republicanas de hace 
cerca de dos siglos, el reordenamiento 
de las relaciones de poder permitió la 
consolidación de grupos gobernantes 
que han administrado los recursos en 
post del mantenimiento de las élites 
de poder. En consecuencia América 
Latina y el Caribe es la región más 
desigual en términos de la distribución 
del ingreso, lo que refuerza otra 
serie de desigualdades sociales y de 
poder entre ellas la de género.7En 
América Latina, la producción 
de bienes primarios -agrícolas, 
ganadero y mineros- ha constituido 
históricamente el fuerte económico 
de la región; de su mano, el aparato 
productivo se ha sustentado en el 
extractivismo,8 entendido como la 
7   CEPAL “Territorio e igualdad, planificación del desar-
rollo con perspectiva de género” (LC/L.4237), Santiago de 
Chile, (Octubre 2016) 7. / Segovia O y Williner A “Territorio 
e igualdad, planificación del desarrollo con perspectiva de 
género” (LC/L.4237), CEPAL Santiago de Chile, (Octubre 
2016).
8   Adoptamos la visión de Norma Giarraca y Miguel Teubal, 
para quienes el extractivismo equivale a la reprimarización 
de la economía “el énfasis puesto sobre la producción de 
materias primas que se constituyen en productos básicos 
de exportación(commodities) aunque también aquellos 
provistos por el sector agropecuario en el modo de produc-
ción del “agronegocio· o agroindustriales para el mercado 
interno (…) sectores altamente intensivos en capital, pero 
que generan poco empleo e incluso lo expulsan y que 
tienen pocos vínculos con el resto de las economía porque 
tienden a formar parte de las economías de enclave. 
Son actividades muy rentables, involucran el desgaste y 
agotamiento de la base de recursos naturales del país con 
una feroz degradación ambiental y consecuencias a nivel 
de la salud humana” Giarracca y Teubal en Actividades 
extractivas en expansión. Reprimarización de la economía 
Argentina? Buenos Aires, Antropofagia. 12.
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extracción masiva de materias primas, 
bien sea dentro de la economía 
formal (agroexportación, explotación 
de hidrocarburos, pesca de arrastre) 
como dentro de la economía irregular 
(cultivos de uso ilícito, minería y 
extracción maderera ilegal). Así, la 
tierra se convierte en el principal bien 
a controlar dentro de una perspectiva 
economicista del capital, que valora 
la naturaleza en tanto la entiende 
como una fuente de recursos. Esta 
visión desconoce la dimensión 
social del territorio, entendido como 
un escenario social de relaciones 
ambientales, políticas, culturales y 
económicas, entre diferentes grupos 
humanos.9 Este desconocimiento es 
la base de una violencia simbólica – 
indirecta, invisible, naturalizada- en 
la que la ganancia económica se 
convierte en el objetivo que prevalece 
por encima de la sostenibilidad de 
la vida. La violencia, no obstante 
dista de ser únicamente simbólica. 
Por el contrario, la región ha sido un 
escenario de confrontación física, 
bélica y estratégica precisamente con 
el objetivo de ejercer soberanía sobre 
el espacio. Así, el proceso de formación 
identitaria, tocó de manera diferencial 
distintos estamentos de la sociedad, 
aún atravesados por las jerarquías 
étnicas y raciales del proceso de 
colonización. Este ordenamiento 
privilegió aquellos sectores criollos, 
descendientes de los españoles 
nacidos en América, autopercibidos 
como blancos y herederos de la 
tradición española por encima de los 
sobrevivientes de la trata africana, 
sus herederos; las diezmadas 

9   Discusión general presentada bajo el título “Territory” 
en Dictionary of Human Geography, eds. Derek Gregory, R. 
Johnson, G. Pratt , M. Watts and S. Wiley Whatmore (West 
Sussex, UK: Wiley-Blackwell,2009): 746-747.

comunidades indígenas  y numerosas 
poblaciones pobres –rurales y 
urbanas- relegadas políticamente: “La 
formación de la identidad propia de 
los criollos blancos se hizo entonces 
sobre la base de la exclusión de los 
otros grupos sociales con quienes 
convivían en un mismo territorio. De 
otra parte, la exaltación de la riqueza 
del hábitat se constituyó en uno de los 
elementos para reforzar el sentimiento 
de identidad de grupo y fundamentar 
una aspiración de autonomía respecto 
de la corona española”.10

Si bien las democracias 
latinoamericanas fueron las herederas 
de las luchas independentistas, 
se ajustaron a un modelo de 
ordenamiento social que ha 
perpetuado la pobreza y situación de 
marginalidad de grandes sectores 
de población. En consecuencia las 
desigualdades económica, social y 
de género son de los mayores retos 
de política pública en la región; la 
desigualdad tiende a mantenerse 
estable y extremadamente alta, 
aunque, en términos generales 
desde 2002 hasta 2014 se evidenció 
una reducción de la desigualdad, 
principalmente jalonada por políticas 
de redistribución en los grandes pools 
demográficos (México y Brasil).11  Otros 
informes, como el elaborado por el 
Banco Mundial en 2016 muestran 
que países como Brasil, Colombia, 
Costa Rica, Chile, Honduras, México 
y Panamá se encuentran entre los 10 
más desiguales del mundo, con índice 

10   Jorge Enrique Gonzalez “Introducción” Naciones y Na-
cionalismos en América Latina. Editor Jorge González (CES, 
CLACSO 2001) 23.
11   Verónica Amarante y Maira Colacce “¿Más o menos des- 
iguales? Una revisión sobre la desigualdad de los ingresos 
a nivel global, regional y nacional” (LC/PUB.2018/5.P) Revis-
ta CEPAL Nº 124 (2018).
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de Gini cercano o superior a 50.12
Los debates sobre los modelos de 
desarrollo en América Latina y el 
Caribe, hoy están marcados por la 
deconstrucción política y social del 
progreso unilineal. En este sentido, 
se ha presentado una confluencia 
académica y organizativa desde 
los movimientos sociales, que ha 
enaltecido una  política emancipadora: 
la crítica postcolonial. Los diálogos 
desde el sur global abarcan un 
amplio territorio de discusión, 
heterogéneo y complejo, en el que la 
premisa es deconstruir y cuestionar 
las estructuras de legitimación del 
poder; se reconocen la superposición 
de las discriminaciones de clase, 
género, raza, nivel educativo, 
origen, nacionalidad etc. y 
consecuentemente se le otorga 
validez  de las visiones subalternas, 
donde diferencia no equivale a 
desigualdad. En este escenario, las 
llamadas “epistemologías del sur”13 
ofrecen un espacio de reflexividad 
desde el cual se plantea la crisis 
del modelo económico occidental, 
que de la mano del extractivismo 
han reforzado las brechas políticas, 
sociales y culturales heredadas de la 
colonización en varios sentidos. De 
una parte, las críticas postcoloniales 
se han centrado (parcialmente) 
en las consecuencias de la fallida 
adopción de un paradigma 
económico “eurocéntrico”, en el 
que la alta rentabilidad tiende a 

12   World Bank “Taking on Inequality Poverty and Shared 
Prosperity 2016. 84. El índice de Gini mide desigualdad 
entre percentiles de población, en el que valores cercanos 
a cero son reflejo de igualdad y cercanos a 100 reflejan 
desigualdad extrema.
13   Boaventura Sousa Santos  “Construyendo las Episte-
mologías del Sur: para un pensamiento alternativo de 
alternativas. (2018), Arturo Escobar “Sentipensar con la 
tierra. Nuevas lecturas sobre desarrollo, territorio y diferen-
cia” (2014).

favorecer a quienes ya poseen el 
capital extrayendo directamente los 
elementos de la naturaleza entendidos 
como recursos, el cual genera y 
sostiene la pobreza de los pobladores 
de dichos territorios.14 En consecuencia 
esta misma pobreza y exclusión 
empeoran los efectos directos de la 
discriminación por raza, género, clase 
y origen.
Las resistencias sociales, culturales 
y políticas de América Latina, 
largamente ignoradas y silenciadas 
en los procesos políticos formales, 
encuentran en los movimientos 
sociales un canal de articulación 
entre la protesta, la formación de 
sujetos políticos empoderados y 
la transformación de los modelos 
de ordenamiento jerárquico del 
mundo: “las luchas socio-ambientales 
han actualizado un conjunto de 
debates nodales que atraviesan el 
pensamiento crítico latinoamericano, 
respecto de la concepción del 
desarrollo, de la visión de la naturaleza, 
de lo indígena, de lo nacional-
popular en la construcción nacional y 
continental”.15 

En este marco, el feminismo 
postcolonial ha contribuido 
activamente en identificar cómo 
las políticas extractivistas afectan 
de manera diferencial y exacerbada 
a las mujeres en territorios, a las 
poblaciones cuya supervivencia 
14   Cesar Polo . “Las industrias extractivas y la aplicación de 
regalías a los productos mineros” Serie Recursos Natura-
les e Infraestructura (LC/L.2392-P)-. CEPAL (2005) 47; Gian 
Carlo Delgado  “Bienes comunes, metabolismo social y el 
futuro común de la humanidad: un análisis  Norte –Sur” 
Fundación Rosa Luxemburg Bruselas, documento temáti-
co de la conferencia sobre los Bienes comunes en Roma 28 
y 29 de Abril. (2011) 14.
15   Maristella Svampa “Pensar el desarrollo desde América 
Latina”. En Renunciar al bien común. Extractivismo y (pos)
desarrollo en América Latina G, Massuh (ed). Buenos Aires 
(2012) 15.
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depende de la naturaleza y cómo 
su efecto acumulativo tiende a 
desempoderarlos a través del 
despojo, el cual es una categoría 
política, centrada en “la pérdida, 
la suspensión o el corte de una 
relación significativa”16 construida 
históricamente. Así, se pone de 
plano cómo las mujeres subalternas 
de América Latina, no sólo han 
experimentado una exclusión de 
facto en las grandes apuestas del 
desarrollo en la región, sino que 
sobre ellas recaen buena parte de las 
consecuencias negativas del mismo. 
Se destaca por ejemplo cómo las 
activistas sociales y ambientales han 
sido sujetos de violencia sistemática 
de género, el impacto de los 
agrotóxicos y pesticidas en la salud 
rural - con el consecuente impacto 
en el cuidado de enfermos en los 
hogares-, el deterioro, precariedad del 
trabajo y el empleo rural y los impactos 
domésticos de la carencia de bienes 
y servicios públicos. Los movimientos 
de mujeres rurales y subalternas 
en América del Sur han movilizado 
la atención a crecientes conflictos 
ambientales derivados del impacto 
del extractivismo, la incidencia en la 
pobreza, la concentración de la tierra, 
la inseguridad jurídica en la titulación, 
el deterioro de los medios de vida 
sostenibles y el derecho al agua. En 
general, muchos de los movimientos 
de mujeres rurales y subalternas 
acogen visiones tradicionales en 
las que se concibe una relación 
más cercana de las mujeres con la 
naturaleza, en una suerte de extensión 
escencializada de los roles del cuidado 
y función reproductiva, representada 
16   Alenha Caicedo y Julio Árias “Editorial: Aproximaciones 
al despojo desde Colombia” Revista Colombiana de Antro-
pología Vol 52 Nº 2 (2016) 7.

por ecofeminismo,17 establecen una 
oposición directa entre una visión 
masculina vinculada directamente 
con la producción y el capitalismo y 
una visión feminizada del cuidado, 
en la que el centro de atención debe 
ser la sostenibilidad de la vida y la 
reproducción social sustentable. Por 
ende, la crítica al modelo productivo y 
de desarrollo es una crítica feminista, 
plural, deconstructiva que pone el 
acento en la defensa de los territorios, 
la soberanía alimentaria, la lucha 
contra el despojo, la contaminación 
y la violencia patriarcal contra la 
tierra, las mujeres y las niñas.18 Los 
conflictos ambientales ligados al 
extractivismo son una de las múltiples 
causas de la violencia simbólica, 
armada y estructural que afecta un 
gran número de hombres y mujeres 
en América Latina. A ello se suman 
las consecuencias ya presentes 
del cambio climático, en forma de 
migración forzada debido a sequías, 
baja productividad agrícola, ausencia 
de agua potable para garantizar 
la vida, despojo de los derechos 
territoriales y la fragmentación 
comunitaria. 

Gestión de bosques, un ejemplo actual
La preocupación por el 
cambio climático, articulada 
internacionalmente a través de la 
Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático 
(CMNUCC)19 ha promovido una 
17   Maria  Mies  y Vandana Shiva Ecofeminism, Zed Books. 
2004 [1993];   Maria Nieves Rico  “Género, Medio Ambiente 
y sustentabilidad”. Serie Mujer y Desarrollo CEPAL (1998) 
21-23.
18   Fondo Acción Urgente “Extractivismo en América 
Latina. Impacto en la vida de las mujeres y propuestas de 
defensa del territorio” (2016) 33.
19   UN “United Nations Framework Convention on 
Climate Change” (FCCC/INFORMAL784 G.E05-62220(E) 
200705.1992. https://unfccc.int/files/essential_background/
background_publications_htmlpdf/application/pdf/con-
veng.pdf
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serie de acuerdos, conocidos como 
COP20 (Conferencia de las partes) los 
cuales se examina la aplicación de 
la convención, el seguimiento de los 
compromisos y la actualización de las 
metas, acorde al desempeño reciente. 
En este escenario internacional se han 
presentado una serie de iniciativas 
localizadas independientes,21 así 
como compromisos nacionales22 
para mitigar las causas del cambio 
climático y adaptarse a los nuevos 
escenarios de transformación 
climática. En este ámbito se han 
puesto de plano las diferencias 
sustanciales entre las emisiones de 
Gases de Efecto Invernadero (GEI) 
causadas por los países desarrollados 
-por uso de combustibles fósiles, 
industrialización y generación 
de energía- y los países en vías al 
desarrollo –por cambio en el uso de 
los suelos, deforestación y ganadería-. 
En este escenario, los recursos 
naturales forestales han adquirido 
un nuevo valor transaccional en 
entramado global del desarrollo 
sostenible: los bosques se convierten 
en el principal “recurso” para mitigar 
el cambio climático, a través de una 
combinación de medidas, políticas 
y acciones encaminadas a reducir 
las emisiones por deforestación y 
degradación de los bosques (REDD). 
A nivel de América Latina existen, 
UN General Assembly, United Nations Framework Con-
vention on Climate Change : resolution / adopted by the 
General Assembly, (A/RES/48/189) Enero 1994.
20   La biblioteca completa de documentos de las COP 
https://unfccc.int/documents?search2=&search3=COP.
21   Información sobre la acción climática global que reúne 
inicitivas alrededor del mundo puede encontrarse en la red 
NAZCA https://climateaction.unfccc.int/.
22   Algunas destacables: Los planes Nacionales de ad-
aptación (NAP) https://www4.unfccc.int/sites/NAPC/News/
Pages/national_adaptation_plans.aspx
El seguimiento de los compromisos adquiridos en el acu-
erdo de París COP21, los países se compromenten a regis-
trar las constribuciones Nacionales determinadas (NDCs) 
https://www4.unfccc.int/sites/NDCStaging/Pages/All.aspx.

aún, grandes extensiones de bosques 
primarios con gran capacidad de 
captura de CO2, extendidos a lo largo 
del continente. En este marco se han 
desarrollado acuerdos entre bloques 
regionales, encaminados a la creación 
de fondos financieros destinados 
al pago de servicios ambientales 
ligados a la conservación de los 
bosques. Son muchas las voces críticas 
que han alertado acerca de REDD 
como una visión “Ecocapitalista”23 
y neoliberal en la que detrás del 
interés de conservación subyace un 
enfoque centrado en el surgimiento 
y fortalecimiento mercados  basados 
en la compensación de emisiones y 
no en la transformación de prácticas 
contaminantes. En sí, la gestión 
sostenible de los bosques no apunta 
a un cuestionamiento real sobre el 
impacto del capitalismo actual sobre 
todas las formas de vida, sino que 
promueve una serie de incentivos que 
fomentan transformaciones paulatinas 
en los patrones de producción; es 
decir, es un mecanismo capaz de 
identificar las mayores amenazas 
a los bosques, pero sin el interés, 

23   El término Eco-capitalismo, o “capitalismo verde” 
dentro de la cual el libre mercado actua como una fuerza 
de regulación del acceso y uso de los recursos, la cual se 
adopta con dos objetivos centrales: generar ganancias 
económicas para negocios dentro del capitalismo y tomar 
acciones para resolver el impacto de la acción humana 
sobre la naturaleza. Este concepto subyace a al idea misma 
del desarrollo sustentable y se ejemplifica en el rol que jue-
ga el crecimiento económico como garantía de la prospri-
dad en el marco de los ODS; sin embargo muchos críticos 
señalan que  si bien en teoría esto es posible, la práctica ha 
demostrado que inconmesurabilidad de ambos principios, 
en el marco de una economía de mercado: Capitalismo 
eco compatible es posible en teoría pero irrealista en la 
práctica. El capitalismo requeriría un alto nivel de regula-
ción para alcanzar nuestra reducción de la huella ecoló-
gica. El sistema de mercado dominado por gigantes cor-
poraciones multinacionales, nunca pondrán en marcha el 
camino virtuoso del ecocapitalismo por si mismas” Serge 
Latouche, “Would the West Actually be Happier with Less?: 
The World Downscales,” Le Monde Diplomatique (English 
edition), December 12, 2003, y “Can Democracy Solve All 
Problems?” International Journal of Inclusive Democracy 1, 
no. 3 (May 2005): 5.
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las herramientas y la fuerza para 
detenerlas. Por el contrario, si se ha 
identificado que existen una serie de 
riesgos socio-ambientales que pueden 
resultar de la implementación de 
REDD, como la limitación en el acceso 
y uso de los recursos de los bosques 
a las comunidades que coexisten y 
dependen de los bosques. 
En este escenario se refuerza de 
manera cotidiana el mandato por 
erigir una gobernanza sobre los 
bosques, la cual se entiende como 
un escenario amplio de toma de 
decisiones, en el que se reconoce la 
coexistencia de múltiples actores, 
con diferentes intereses, sentido de 
autoridad y pertenencia. En el marco 
de esta lógica, los procesos REDD han 
propendido por contar con espacios 
participativos de capacitación, 
consulta, conciliación y construcción 
de acuerdos. En América Latina se 
han desarrollado varias experiencias 
de REDD en países como Argentina, 
Brasil, Colombia, Costa Rica Ecuador, 
Panamá, Paraguay y Perú,24 con 
muy distintos resultados.  Aquellos 
procesos que han contado con el 
apoyo organizativo del sistema de 
Naciones Unidas, han hecho especial 
énfasis en integrar la perspectiva 
étnica y de género. En este aspecto 
se ha comprobado que el género 
sigue siendo considerado como una 
externalidad, que puede “integrarse” 
segmentadamente de acuerdo 
a los parámetros de gestión y 
cumplimiento, la cual consiste casi 
exclusivamente en contar con mujeres 
en los espacios de gobernanza de los 
bosques, para que ellas se apropien de 
los procesos, aclaren sus inquietudes, 
24   ONUREDD “Enfoques y experiencias de género en 
procesos de REDD+ en América Latina. Lecciones de Chile, 
Ecuador, Panamá y Perú”. (2017) 1-47.

sirvan como movilizadoras de la 
opinión y se beneficien de las medidas 
de compensación. La participación de 
los colectivos de mujeres se ha hecho 
regularmente siguiendo una lógica 
de arriba hacia abajo, con lo cual se 
dejan de lado numerosos grupos de 
mujeres militantes, autoconvocadas 
y movilizadas desde la resistencia 
social a los impactos en el territorio. 
En este sentido, la gobernanza de los 
bosques naturales, en el marco de 
REDD ha garantizado la presencia 
de mujeres, más no el relevamiento 
de sus preocupaciones en torno a 
su posición subalterna, sus intereses 
estratégicos, los impactos diferenciales 
de género y la centralidad de prácticas 
que garanticen la sostenibilidad de 
la vida por encima del crecimiento 
económico. 

Tras un invierno austral 
particularmente seco, millones de 
hectáreas de bosque amazónico, 
Yunga boliviana y selva paranaense 
han ardido en lo corrido de agosto 
del 2019. No es novedad que existan 
incendios forestales, lo significativo 
ha sido lo devastador de la respuesta 
institucional, ejemplificada por el 
actual gobierno de Brasil, que no 
solo descree en el cambio climático, 
sino que establece que la protección 
de ecosistemas estratégicos es 
un obstáculo para el crecimiento 
económico, la actividad ganadera y 
la agroexportación de commodities. 

CONCLUSIONES
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No obstante, es de destacar la 
capacidad de resistencia colectiva 
que movilizan grupos campesinos, 
afrodescendientes, indígenas y 
de pequeños productores rurales, 
para quienes la subsistencia y 
cosmovisión se sustenta en una 
relación territorial. Entre sus 
estrategias de defensa se destaca 
el trabajo de construcción de 
redes, alianzas con el  tercer sector, 
movilización territorial a través 
de veedurías locales, acciones de 
incidencia y fortalecimiento de la 
economía solidaria y popular; sus 
acciones de abajo hacia arriba si 
bien no han logrado cambiar los 
paradigmas económicos de desarrollo, 
si han contribuido positivamente 
en frenar o relentizar la expansión 
extractivista. Sin embargo, el cambio 
climático, la degradación ambiental 
y el creciente impacto de la vuelta al 
neoliberalismo afectan este trabajo y 
refuerzan las desigualdades de poder 
que amenazan la sostenibilidad de la 
vida.
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